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			Para María Antonia, porque este libro fue su idea.

		

	
		
			Cuando pierdes la fe. Cuando pierdes la esperanza. Cuando aquello que más amas es amenazado por una fuerza contra la que no puedes luchar, contra la cual tú también estás indefenso. Cuando debes abandonar tu santuario. Cuando no tienes a dónde ir porque ningún lugar es seguro. ¿Qué haces? ¿Huyes? ¿Y si esa no es una opción? ¿Te enfrentas contra aquello que amenaza lo que amas? ¿Luchas aunque sabes que no puedes ganar?

		

	
		
			Introducción

		

		
			Taeb parece un ángel. Sus adorables ojos grises, su pelo dorado y sus alas blancas como las nubes lo hacen ver como uno. Pero no lo es, es un monstruo. Su madre lo sabe bien y por eso lo ha mantenido oculto desde siempre, contándole historias sobre un mundo mágico que se extiende más allá del desierto. Pero los cazadores los encuentran y Taeb es separado de su madre para siempre. 

			Solo y sin tener en dónde esconderse, Taeb emprende su viaje hacia la tierra que se propaga más allá del desierto, en donde supone está su padre. Pero Larius, el hijo del jefe de los cazadores, decide perseguirlo y cuando el agotamiento los vence a ambos en medio del desierto, Daewim, una de las habitantes del mundo al que Taeb desea llegar, los encuentra.

			 En el desierto Daewim le explica a Taeb que ella ha sido enviada para evitar que Taeb llegué al mundo de los Ob-lumais, el mundo de la magia. Los tres emprenden el camino de regreso al mundo humano en donde la Ob-lumai le enseña a Taeb a usar la magia para esconder lo que es. Cuando aprende la lección, Daewim regresa a su mundo, dejando a Taeb y a Larius atrás. Los dos, sin embargo, deciden seguirla y cruzan el desierto.

			Al llegar al mundo al cual pertenece Daewim y cruzar la gran puerta que lo separa del human, el destino de Larius, como aprendiz del herrero que hace las armas para los Ob-lumais, queda sellado y Taeb se gana el derecho de permanecer en el mundo de la magia. El niño y el nuevo aprendiz permanecen por un tiempo en la casa del herrero, lugar donde Taeb se entera de la identidad de su padre. Sin embargo, la reina del reino de Amarok desea la muerte de Taeb y envía a Daewim con la misión de que lo lleve hasta ella.

			Al encontrarse con Taeb por segunda vez, Daewim y el niño se enteran que comparten la misma madre. Al comprender lo que la reina pretende hacer con Taeb, Daewim promete proteger a su hermano y ambos parten hacia Amarok dejando atrás a Larius. En Amarok, la reina encierra a Taeb en un calabozo y le ordena Daewim mantenerse alejada de él. Larius logra reunirse con Daewim mientras cumple con sus deberes como aprendiz del herrero, pero Daewim evita que trate de rescatar a Taeb porque no cree que logre hacerlo. Finalmente, Larius sigue el consejo de Daewim y abandona el reino.

			Daewim encuentra la forma de burlar la orden de la reina y escapa con Taeb rumbo al reino central, llamado Namiad, en donde habita el rey de reyes, el Ob-lumai más poderoso de todos, con la intención de conseguir que este acepte proteger a Taeb de la reina. En el camino, Larius se reúne con ellos.

			Los tres llegan hasta el reino central y son recibidos por el hijo del rey de reyes, el príncipe Aestor. El príncipe se niega a darle a Taeb la protección que vinieron buscando y en lugar de eso le promete que se la dará si el logra encontrar un arma legendaria que se encuentra oculta en la cima de la montaña más alta del mundo de la magia. 

			Daewim, Larius y Taeb emprenden el camino hacia la montaña, pero en el camino son atacados por la reina y sus súbditos. Daewim se queda atrás para darles la oportunidad a Taeb y Larius de llegar hasta la montaña. Los dos amigos logran escalar la montaña y Taeb encuentra el arma. El arma le habla a Taeb y le explica que él es el portador y que su misión es encontrar al Ob-lumai que sea digno de usar el arma más poderosa de todas. 

			Taeb y Larius regresan a Namiad en donde Aestor trata de quitarle el arma por la fuerza a Taeb. Daewim llega justo a tiempo para salvarlo y se enfrenta al príncipe. Luego aparecen la reina, que ha sido liberada del ente maligno que la controlaba, y el rey de reyes y detienen la pelea. Decepcionado por el comportamiento de su hijo, el rey de reyes le quita a su hijo la protección y el príncipe es desterrado del reino de la magia. Luego le da su protección a Taeb para hacerlo intocable…

		

	
		
			El príncipe escuchó los canticos y supo que los cinco años dedicados a la búsqueda de la maldita orden de humanos que habían logrado esclavizar a un Ob-lumai en tiempos olvidados no había sido en vano. Muchas veces había considerado abandonar su objetivo creyendo que tal vez la orden ya había desaparecido de la faz de la tierra, o tal vez había sido olvidada por los humanos que habían jurado preservarla hasta el fin de los tiempos. Después de todo, los humanos tenían una memoria tan frágil…

			Pero nada de eso importaba ahora, había logrado encontrarlos y sabía lo que debía ofrecerles a cambio del secreto que ese grupo de humanos guardaba con tanto celo. El secreto que le permitiría tomar el lugar que le habían arrebatado, que le permitiría cumplir con su destino. Porque él, Aestor, hijo del rey de reyes, estaba destinado a ser el rey absoluto de las tierras iluminadas por la luz de Ilae. Nadie podría oponerse a él, nadie debía hacerlo.

			Envuelto en su capa entró a la cueva y le reveló su identidad a los catorce humanos reunidos alrededor de una fogata que pronunciaban conjuros usados en tiempos antiguos para moldear el mundo con la magia. Todos callaron cuando lo vieron entrar. El príncipe, haciendo gala de su poder, hizo que el fuego tomara la forma de un león que se paseó entre los integrantes del circulo.

			El príncipe espero hasta que el león se sentó a su lado, luego les preguntó lo que quería saber.
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			Taeb

		

		
			Mi mundo estaba ardiendo. Mi hogar, mi lugar en el mundo, había sido quemado y reducido a cenizas. Todo por lo que había luchado y conseguido hacía cinco años había sido destruido. Pero lo peor eran los cuerpos sin vida de mi madre y mi hermana. Sus ojos vacíos y muertos enfocados en el lugar en el que yo me encontraba de pie, me recordaban que todo esto era mi culpa. Ya nada podía salvarlas, ya nada podía salvarme. Había tardado mucho en encontrar a quien debía empuñar el arco y salvar al mundo de la magia. Comprendí que al demorar mi búsqueda había condenado a mi mundo a la destrucción, había condenado a mi madre y hermana a muerte. 

			Grité de intenso dolor e ira...

			Desperté de un salto y me encontré en mi habitación. Estaba a salvo en mi hogar, había sido solo un sueño. Me levanté y salí de mi dormitorio en completo silencio. Me encaminé hacia los jardines buscando la fuente en la que las hadas solían reunirse a bailar. Me quedé observándolas saltar de un lado a otro, un movimiento que tal vez para el resto del mundo podría parecer desordenado y aleatorio a simple vista, pero para un observador cuidadoso, que prestara suficiente atención a la forma en que las hadas saltaban, el mo­vimiento tomaba total sentido revelando su danza. Me quedé mirándolas y, luego de unos minutos, una notó mi presencia y se acercó. Mi hada se posó en una de mis alas. Sonreí al recordar su dedicación y cuidados cuando, hace cinco años, Aestor me había herido tratando de quitarme el arco.

			El arco, el arma más poderosa dentro de toda la historia del mundo de la magia, me había elegido a mí como su portador, lo que me había permitido quedarme en la tierra de la magia y ganarme la protección del rey Belenus, el rey de reyes. Pero nada venía sin su precio y a cambio de los grandes regalos que el arco me había dado, yo debía encontrar a quien sea digno de usarla, al heredero del poder que el primer herrero había dejado en ella. Pero no había iniciado mi búsqueda, porque no quería alejarme de casa. Aún no.

			–No deberías estar aquí, Taeb, a tu madre no le gusta que salgas del palacio solo –dijo una voz conocida y me volví para encontrarme con Desse.

			–Entonces es una suerte que estés aquí, ¿no es así, maes­tro? –respondí. Sus ojos verdes se encontraron con los míos y pude sentir que estaba entrando en mi mente, me concentré en mi hada y evité que viera mis pensamientos. No sirvió de nada.

			–¿Pesadillas? –preguntó con aire incrédulo–. Te has des­cuidado en tus estudios, podrías evitar que malos sueños interrumpieran tu descanso si dedicaras más tiempo a aprender.

			–Ni así podría evitarlas. –respondí– sueño que Amarok es quemado hasta que solamente quedan cenizas y veo a mi madre y hermana muertas. Pero, lo peor es saber que yo hubiera podido evitar que sucediera, saber que de haber cumplido con la misión que me fue encomendada nada de eso habría pasado –repuse–. Debo partir y cumplir con mi tarea, de otro modo, todo lo que amo será destruido por una amenaza que aún no se ha manifestado, pero que sé existe y espera el momento de atacar.

			–Es muy pronto, no sabes cómo defenderte –dijo Desse y yo asentí dándole la razón. Ya no era el niño que cinco años atrás había encontrado el arco. Desde entonces, había crecido y aprendido mucho, pero no lo suficiente para defenderme en un mundo lleno de peligros, como lo era el mundo de la magia. 

			–No puedo esperar más –susurré. 

			El llamado del arco era cada vez más fuerte y el mensaje no podía ser más claro: si no me apresuraba a cumplir con mi misión, el mundo de la magia sería destruido. 

			–Al menos espera hasta mañana, nuestro mundo es más peligroso en la noche y no querrás irte sin despedirte de tu hermana y de tu madre –repuso Desse y yo asentí. 

			Luego ambos regresamos al palacio.

			Despedirme de mi madre y mi hermana fue muy difícil. Daewim había insistido en acompañarme, pero yo me negué a dejarla. La reina le había causado mucho daño y le había robado mucho tiempo a mi madre. Tiempo que ahora ella necesitaba para preparar a su heredera. Porque, aunque para mí fuera una eternidad, para mi madre doscientos años no eran suficientes para enseñarle a Daewim todo lo que debía saber. Por eso, aunque nada me hubiera gustado más que viajar sobre el lomo de mi hermana, tuve que pedirle que se quedara atrás.

			Finalmente, y después de mucho discutir y tratar de persuadirme para que me quedara, me dejaron ir. Y así abandoné mi santuario, no porque quisiera hacerlo, sino porque debía. Era mi deber como portador vagar por el mundo de la magia, buscando al Ob-lumai que fuera digno de heredar su poder. Pero el problema era que yo no tenía la menor idea de dónde podría encontrar al heredero del arma, por eso decidí ir a visitar a mi padre. Seguramente el maestro Herrero podría indicarme en dónde debía iniciar mi búsqueda.
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			Horus

		

		
			Los gritos a mi espalda cesaron de repente y yo me detuve sabiendo que habíamos perdido. Mi padre había perdido la batalla contra aquellos que se habían rebelado contra su mandato. Por eso me había ordenado que huyera, porque sabía que no podría ganar y que sus enemigos me matarían. Yo le había obedecido porque sabía que no podría ayudarlo en la batalla. 

			Vi las llamas que consumían mi hogar y quise regresar. Pero la lógica, que mi padre tanto se había empeñado en enseñarme a utilizar, me impidió hacerlo. ¿Qué podía hacer yo, un Ob-umai muy joven para transformarse, contra los enemigos que habían logrado vencer a mi padre y a toda la corte de Aeran? Permitir que aquellos que habían atacado y traicionado al reino de Aeran me capturaran no mejoraría en nada la situación de mi padre, si aún estaba vivo. No, regresar no era la solución a los problemas de mi reino, por lo que llegué a la concludión de que me quedaban dos opciones.

			Podía quedarme escondido en las montañas de mi reino, que conocía mejor que la palma de mi mano. Si la suerte me sonreía alguien, algún amigo llegaría y yo podría pedirle ayuda para salvar a mi reino, pero si no podía salvarlo…

			No, quedarme y esconderme tampoco era una opción. Lo que significaba que lo único que podía hacer era ir a Namiad, el hogar del rey de reyes, y buscar ayuda. Solamente el rey Belenus, el más poderoso de todos los Ob-lumais, podría restaurar el orden en mi hogar y castigar a quienes lo habían perturbado. Por eso él era el rey de reyes.

			Le di una última mirada al palacio que era mi hogar y comencé a descender por la montaña.

			Me sentí más seguro cuando, después de cuatro horas de caminar sin descanso, me interné en los bosques que había al oeste de mi reino. Los altos árboles me protegerían de los ojos de los enemigos de mi reino, que estarían surcando los cielos incansablemente, buscándome. Porque algunos miembros de la corte de mi reino se habían unido a los atacantes buscando más poder.

			Tenía planeado ir primero hacia el norte y luego hacia el este usando el bosque como escondite. Sabía que los súbditos del rey de reyes se enterarían de mi presencia en cuanto cruzará sus fronteras y contaba con que me llevarían hasta él. Así yo podría contarle lo sucedido y pedir su ayuda. Era todo lo que podía hacer para ayudar a mi padre y a los Ob-lumais que habían sido leales al trono de Aeran. 

			Pero no logré mi objetivo. La altura de los árboles me hizo perder el camino, porque no lograba ver el sol por entre las copas de los árboles. Vagué por tres días sin siquiera saber si aún me encontraba en mi reino y sin saber bien qué hacer. Saqué un espejo, el que siempre llevaba en mi bolsillo para comunicarme con mi madre y lo miré indeciso. Sabía que mis enemigos podrían encontrarme en cuanto usará el conjuro que me permitiría hablar con ella. Pero tenía que pedirle ayuda, tenía que contarle lo que había pasado en Aeran.

			Cuando estaba a punto de pronunciar las palabras que me dejaría verla y hablarle, un híbrido paso volando por encima de mi cabeza y yo me apresuré a esconder el espejo. Mis ojos se encontraron con los del muchacho. Yo era mayor que él, o por lo menos aparentaba serlo, pero con los híbridos nunca de sabe. A diferencia de los Ob-lumais, que debíamos esperar hasta transformarnos, ellos podían dejar de envejecer en el momento mismo en que cruzaban la puerta.

			El híbrido aterrizó a unos pasos de mí.
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			Taeb

		

		
			Vi al Ob-lumais vagando por el bosque y pensé en huir. Cruzado en la espalda, yo llevaba el arma más poderosa en el mundo de la magia y no podía arriesgarme a que alguien me la quitara por la fuerza. El arco era la única esperanza que tenía mi mundo para enfrentarse al peligro que lo acechaba. 

			Iba a acelerar para perderme entre los árboles y evitar así que el Ob-lumais detallara el arco y lo reconociera, pero cuando mis ojos se cruzaron con los de él algo en mi interior me obligó a regresar. Di un rodeó y aterricé a pocos pasos de él.

			–¿Quién es usted? ¿Qué quiere conmigo? –preguntó el Ob-lumais mientras adoptaba una posición defensiva.

			–Soy Taeb, hijo de Iris, la reina de Amarok y de Beleo, el maestro herrero –respondí a pesar de lo mucho que me desagradó su tono. El Ob-lumais se enderezó y me miró tratando de decidir si debía considerarme su enemigo o no.

			–Soy Horus, hijo de Damuet, rey de Aeran –repuso, su tono fue menos hostil pero pude percibir que aún se encontraba a la defensiva. ¿Para qué me había detenido?

			–Puedo ayudarlo a llegar a la casa del herrero si lo desea –le hice la oferta esperando a que la rechazará para poder continuar con mi camino. Pero el Ob-lumais dudó y lo vi mirar a su alrededor. ¿Acaso estaba perdido?

			–¿A qué distancia se encuentra? –preguntó y yo negué con la cabeza.

			–Llegaremos mañana en la tarde –respondí y le indique con mi mano la dirección hacia la cual se encontraba la casa de mi padre.

			–Gracias –murmuró el príncipe Horus y ambos comenzamos a caminar.

			No me tomó mucho tiempo descubrir que Horus tenía le edad que aparentaba tener. Era solo unos pocos años mayor que yo y aún no sabía cómo transformarse. Al igual que yo, conocía muy poco del mundo de la magia, porque, por lo que pude adivinar, su padre lo había mantenido oculto para protegerlo. Algo que casi todos los reyes hacían para proteger a sus herederos cuando eran jóvenes. De modo que, Horus solo conocía el mundo de la magia por mapas e historias, pero nunca había viajado por él.

			–¿Por qué has venido a la casa del herrero? –le pregunté sin usar ningún tipo de formalidad.

			–No es de su incumbencia –me respondió fríamente.

			–¿Tu padre no pudo mantenerlos alejados? –insistí y los ojos verdes de Horus se clavaron en los míos. Asintió lentamente y un escalofrío me recorrió completo, de pies a cabeza. Recordé que hace mucho tiempo, mi hermana había tenido que ver morir a su padre en sus brazos y no pude evitar preguntarme si Horus había tenido que vivir algo parecido. 

			–Nos tomaron por sorpresa –dijo Horus. Su mirada fija en el fuego que ardía entre nosotros–, logré escapar, pero fui el único. No sé qué fue de mi padre y la corte de Aeran. Por lo que sé, todos pueden estar muertos –añadió y la voz le tembló al pronunciar las últimas palabras. Permanecimos en silencio y luego sus ojos volvieron a fijarse en mí–. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué llevas dos armas Ob-lumais?

			Dudé antes de responder. ¿Debía inventar una mentira o confiar en él y contarle la verdad? ¿Trataría de quitarme el arco? 
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